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RESUMEN: En el presente trabajo se ofrece la edición de dos nuevos pedestales epigráficos de cronología ro-
mana aparecidos en la excavación arqueológica en extensión realizada en la Plaza de España de Écija (Sevilla).
Las piezas fueron exhumadas en el interior del recinto del templo de culto imperial localizado en el ángulo
sureste de la plaza, correspondiendo a un modelo bien conocido en este contexto. La primera inscripción se re-
fiere a la erección de una estatua, por manda testamentaria, por parte de un personaje llamado Caius Septumius,
en la primera mitad del s. II d. C. El segundo pedestal, fechable entre mediados del s. II y principios del III d. C.,
presenta un texto en un estado de conservación muy deficiente, por lo que apenas se puede leer más que el
nombre con el que comienza la inscripción, Titus Statilius Superatus Astigitanus.

Palabras clave: Monumentalización. Estatuaria pública. Evergetismo. Culto imperial. Baetica.

ABSTRACT: In this paper are presented two new Roman pedestals with inscriptions, found in the archaeo-
logical excavations carried out in the central square of Écija (Seville), called “plaza de España”. Both of these
pieces were located within the walled precinct of the imperial cult temple located in the southeast corner of the
square. The pedestals can be characterized as a well-known model in this context. The first inscription refers to
the erection of a sculpture by testamentary order of a personage called Caius Septumius, in the first half of the
2nd century A.D. In the second pedestal, datable between the middle of the 2nd century and the beginning of
the 3rd century A.D., the text is in a poor state of preservation, and it is possible to read just the name with
which the inscription begins, Titus Statilius Superatus Astigitanus.

Key words: Monumentalization. Public statuary. Evergetism. Imperial cult. Baetica.

1. Introducción1

Entre 1997 y 2007 la Plaza de España de Écija
ha sido escenario de sucesivas campañas de exca-
vación arqueológica que revelaron la existencia, en

su cuadrante suroriental, de un conjunto de
estructuras pertenecientes a los ámbitos públicos
de Colonia Augusta Firma Astigi2. Los estudios rea-
lizados sobre los materiales y vestigios documenta-
dos en este espacio han permitido caracterizarlo

1 Este trabajo se ha redactado en el marco del proyecto
de investigación I+D+I “EPIGRAPHIA ASTIGITANA. Institucio-
nes, sociedad y mentalidades en colonia Augusta Firma
(Écija-Sevilla) a la luz de la nueva evidencia epigráfica”
[HAR2009-08823]. Vaya desde aquí nuestro agradecimiento
a B. Goffaux por sus sugerencias de interpretación en lo 
referente al pedestal de Septumio, aunque obviamente toda
la responsabilidad recae en los autores.

2 Para una panorámica general sobre la arqueología de
la ciudad cf. Sáez et al. (2004). Sobre la estructura urbana
de la colonia cf. García-Dils (2010, 2011). Sobre los espacios
forenses cf. los recientes trabajos de Buzón (2011) y García-
Dils: «Colonia Augusta Firma Astigi (Écija, Sevilla)». En
Beltrán, J. y Rodríguez, O. (eds.): Hispaniae Vrbes. Investi-
gaciones arqueológicas en ciudades históricas. Sevilla: Univ. de
Sevilla, en prensa.



como un área sacra –temenos– integrada en el foro
de la colonia. El recinto de culto estaba constitui-
do por un amplio espacio abierto delimitado por
un potente muro de opus quadratum, articulado
en torno a un templo sobre podio orientado hacia
el sur, donde se extiende el resto del foro colonial,
con una gran estructura hidráulica en su parte
posterior.

Desde el punto de vista cronológico, la cons-
trucción del complejo cultual corresponde a la
primera monumentalización de la ciudad, coinci-
dente con su etapa fundacional y la dotación de
su estatuto jurídico privilegiado en época augús-
tea. A escala de Hispania, el templo astigitano for-
maría parte del conjunto de recintos de culto de
esta misma época documentados en ciudades
como Emerita, Barcino, Ebora, Carmo o Corduba3. 

La excavación del gran estanque monumental
situado en la parte trasera del templo ha deparado
el descubrimiento de todo un repertorio escultó-
rico4, ornamental5 y epigráfico6, vinculado a un
importante volumen de elementos arquitectónicos

singulares de gran calidad, que ilustra la riqueza
del recinto de culto al que pertenecían. A las ins-
cripciones ya publicadas, se suman ahora los dos
pedestales que se presentan a continuación, locali-
zados formando parte de los niveles deposiciona-
les de relleno y amortización de esta estructura
hidráulica ornamental. Ambas piezas se encuen-
tran depositadas en los fondos del Museo Histórico
Municipal de Écija.

2. La inscripción n.º 1: pedestal de Caius
Septumius

Se trata de un bloque paralelepipédico tallado
en mármol blanco de gran calidad, de grano muy
grueso y brillante, que presenta las caras superior
e izquierda pulimentadas, mientras que la inferior
está solamente desbastada. En el perímetro del
plano frontal se ha labrado una triple moldura de
4,95 (superior) x 4,60 (izquierdo) x 4,91 cm
(inferior) que enmarca el campo epigráfico. La
pieza ha perdido más de la mitad de su parte
derecha así como casi todo su grosor –presumible-
mente el dorso contaría con un somero desbasta-
do para su adosamiento a una pared–, por lo que
las dimensiones conservadas son 25 x (26) x (14)
cm, mientras que el campo epigráfico, cuya
superficie ofrece un acabado bien pulido, es de 15
x (21,5) cm. 

Las letras son capitales cuadradas elegantes y
de buena factura, con ligera tendencia a la libra-
ria, ejecutadas con un ductus superficial, con el
bisel apenas insinuado y refuerzos levemente mar-
cados. Las medidas de las letras son: L. 1 - 2,5
cm, L. 2 - 2,3 cm, L. 3 - 2,3 cm. En L. 2 E y T, de
2,8 cm, así como en L. 3, T, de 3 cm, sobresalen
de la caja del renglón. Todas las palabras están
separadas con interpunciones triangulares con vér-
tice hacia abajo. La paginación está muy cuidada.
Espacios interlineales: 2,2 cm entre todas las líneas.
Márgenes: superior - 1,2 cm; izquierdo L. 1: 2,4
cm; L. 2: 0,9 cm; L. 3: 1,8 cm. Inferior - 2,5 cm.
No se han conservado restos de líneas de guía.
Tampoco se conservan las huellas de fijación de la
estatua que sí se observan en otros pedestales de
este tipo. Sobre A de L. 2 hay una ralladura que
no debe ser confundida con un apex. Particulari-
dades paleográficas: la P no cierra el óculo; el
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3 Sobre las excavaciones arqueológicas realizadas en la
Plaza de España y el templo augústeo, vid. García-Dils y Or-
dóñez (2006) y García-Dils et al. (2007). 

4 Se trata de un lote llamativamente numeroso y homo-
géneo de escultura ideal, para el que se ha propuesto una
cronología adrianea y su origen en la misma Atenas. Dentro
de este conjunto, que presumiblemente decoraría la expla-
nada a cielo abierto situada a la espalda del templo sobre po-
dium, destaca en primer lugar la amazona tipo Sciarra en
mármol pentélico, siendo la primera vez que se documenta
con seguridad en Hispania el tipo escultórico de la amazona
atribuida a Policleto o Crésilas. Acompañaban a esta pieza
sobresaliente otras que han llegado a nosotros en un estado
de conservación más deficiente, como un torso de atleta, una
cabeza de un joven tocado con casco corintio –acaso Ares–
y la cabeza de un joven púgil (Pensabene, 2006: 126-127;
García-Dils y Ordóñez, 2007: 285; León, 2008).

5 Además de una notable cantidad de elementos arqui-
tectónicos singulares marmóreos de diversa entidad (García-
Dils et al., 2007), cabe resaltar en este capítulo el hallazgo
de dos tramos de la reja que cerraba la parte posterior del
podio del templo, de cobre plomado sobredorado, en un ex-
cepcional estado de conservación y que actualmente se en-
cuentran en proceso de restauración (Ortega et al., 2010). 

6 Entre las inscripciones documentadas en el interior del
estanque y publicadas hasta el momento, hay que destacar
la que recoge una uotorum nuncupatio, que supone un indi-
cio que apoya la adscripción del templo sobre podio al culto
imperial (Saquete et al., 2011). 
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bucle inferior de ambas G se cierra en ángulo
recto; la M tiene los trazos verticales ligeramente
inclinados, alcanzando los diagonales la caja de
escritura. La inscripción se encuentra inédita,
aunque se ha hecho referencia a ella en publica-
ciones previas, y de ahí su mención en la entrada
de HEp 15, 3147, fig. 1.

El texto reza:

SIGNVM ·  .M
EX · TESTAME
C · SEPTVMI · G+

Signum M[-----] / ex testame[nto -----] / C(ai)
Septumi G+[-----]

L. 1: consideramos que el último carácter de la
línea corresponde a una M de la que se conserva el
trazo vertical izquierdo en casi toda su longi-
tud –aunque ciertamente más inclinado que los
de las demás M en el texto– así como el bisel
izquierdo del siguiente trazo diagonal. Estimamos
que, ante la ausencia de un travesaño horizontal, que
debería ser bien visible, hay que descartar la posi-
bilidad de identificar una A en ese último carác-
ter; en consecuencia, no tendríamos en este epígrafe
un signum a[ureum], a[rgenteum] o a[ereum], de
todos los cuales hay ejemplos en la epigrafía meri-
dional hispana8. 

L. 3: + es parte de un trazo vertical entroncan-
do con otro horizontal en su parte superior, con
el refuerzo correspondiente de ese ángulo. No cree -
mos que se trate de la indicación de la filiación,
pues en todos y cada uno de los espacios entre
palabras se ha consignado la interpunción corres-
pondiente, y en este caso no, siendo así que hay
espacio para ello; por ello estimamos que hay que
descartar una F en ese último carácter, que debe
corresponder mejor a una E, aunque también
pudiera ser L o R.

El nomen Septumius, desconocido hasta el
momento en Écija, no es demasiado frecuente en

la epigrafía meridional9. Tampoco se encuentra
representado claramente en la epigrafía anfórica10.
En realidad, sólo una inscripción procedente de
Porcuna11 recoge la mención de este gentilicio,
que en ocasiones se presenta en posición de cogno-
men, como puede ser el caso de L. Sentinans L.
lib. Septumius en Corduba12.

Poco cabe decir del cognomen del personaje
mencionado en el texto. Como decíamos líneas
arriba, puede tratarse de un cognomen comenzan-
do por Ge[-----], que presenta posibilidades varias,
como Genialis, Gemellus, Germanus, Geminus,
Geminianus, Genetiuus o Gentianus (testimonios
hispanos de todos ellos en Abascal, 1994: 379-
380); las otras dos opciones que señalábamos,

7 García-Dils et al. (2005: 64-65), Melchor (2005: 126
y n.º 13, 136), García-Dils y Ordóñez (2006: 25), García-
Dils y Ordóñez (2007: 288).

8 Por ejemplo: CIL II 1956 (signum aureum), CIL II 128
(signum argenteum) y CIL II 1163 (signum aereum).

9 Abascal (1994: 504). Para Kajanto (1977: 74) debió
proceder, en su forma de Septimius, de un originario prae-
nomen Septimus.

10 Solo la marca SEPT (Chic, 2001: 360 y 423) podría
hacer referencia a un Septumius; desarrollada como Sept(imi,
-imiani) por Berni (2008: 603).

11 CIL II2/7, 128 = CILA III.1, 330 = HEp1, 364 = AE 1965,
88. Una nueva lectura a partir de una scheda anónima en un
manuscrito de la Real Academia de la Historia (RAH, 2/Ms.
23) ha permitido corregir la lección Septumius por Septu-
mina en la inscripción naevense CIL II 1080 = CILA II.1, 277,
cf. Gimeno y González [“Nuevos datos para la epigrafía de
Naeva (CIL II 1077-1080 y 1204)”, Habis, 43, en prensa]. 

12 CIL II2/7, 537.
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FIG. 1. Pedestal de Caius Septumius.



Gl[-----] o Gr[-----], ofrecen por su parte otras
variantes de restitución, sea como Glabrio o Glau-
cus (Abascal, 1994: 380-381), o como Gracchus,
Graecus, Granianus, Gratus, entre otros (ibidem:
381-382).

En la inscripción se recoge la dedicación de
una estatua, como indica la consignación del tér-
mino signum. Estamos, pues, ante una inscripción
de tipo votivo, como es lógico del entorno en el
que se produjo el hallazgo, un santuario, y como
se desprende también de la estructura formal del
soporte. Como han puesto de relieve los estudios
que se han ocupado de este término en la práctica
escultórica y epigráfica, al margen de las ambigüe-
dades propias del vocabulario antiguo, el vocablo
signum casi siempre va referido, en el ámbito
escultórico, a dioses, abstracciones y emperadores
divinizados, siguiendo en esto la epigrafía bética
la tónica del resto del imperio13. En todo caso,
parece que el término se emplea preferentemente
para las imágenes divinas en general, pero no para
las estatuas de culto y devoción, objeto de consa-
gración, altares y sacrificios, para las que resulta
más adecuado el término simulacrum. La determi-
nación de a qué divinidad concreta estaba dedica-
da este pedestal viene condicionada tanto por el
resto de letra tras signum como por el tenor del
texto que podemos intuir a partir de su compara-
ción con los otros ejemplares astigitanos de idén-
tica factura formal. Ya decíamos líneas arriba que
estimamos que la primera letra de la palabra tras
signum es una “M”. Habríamos de considerar en
ese caso una serie de posibilidades de identifica-
ción del término que sigue. 

Una primera opción sería la presencia de un
adjetivo como marmoreum, opción ésta bien
documentada en la epigrafía14. No obstante, pare-
ce más factible que se trate de alguna de las deida-
des o personajes mitológicos cuyo nombre

comienza por “M”. Tendríamos así una serie de
posibilidades. Entre ellas estarían, por ejemplo,
signum Marsyae15 o signum Matris Deum16, que
parecen fuera de lugar a tenor del entorno en el
que aparece la inscripción, un templo de culto
imperial. Más factibles nos parecen otras opcio-
nes, como signum Mercuri17 o signum Martis18,
ambos compatibles con la dimensión de cultos
públicos de protección de los individuos y las
comunidades si suponemos, como creemos, que el
epíteto Augustus seguía al de la divinidad en cues-
tión, sea cual fuere ésta19. De Marte se ha podido
documentar en Écija alguna dedicación, como la
que hizo Septiminus, un esclavo público de la colo-
nia20. Aparte de ello, resulta de gran interés el
hallazgo en las excavaciones de la Plaza de España,
junto a la escalinata del gran estanque, en el mismo
ámbito en que apareció la pieza de que nos ocupa-
mos, de una cabeza masculina en mármol tocada
de un casco y atribuida inicialmente a Marte21.
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13 Sobre el vocabulario referido a la imagen y la estatuaria
vid. Gros (1976: 161), Lahusen (1982: 102-103), Estienne
(1997: 83-89) y, recientemente, Stewart (2003: 20 y ss., 31-
33, 186). Para el caso bético vid. Oria (2000: 460-461), con
una recopilación de los ejemplos en Baetica en los que se
emplea este término, prácticamente todos referidos a dioses;
en el mismo sentido Melchor (2005: 126, n.º 13). 

14 AE 1912, 180; CIL V 1019; CIL VI 10234 y 28703; CIL
VIII 4836 = CIL VIII 16911; CIL XI 5805; ILAfr 254; AE 1983,
380 = AE 1999, 602; ILAlg 2.1, 2085.

15 AE 1961, 53; CIL VIII 27771 = AE 1908, 166 = AE 1909,
101. No atestiguada su presencia epigráfica en la Península
Ibérica, sí en pavimentos musivos.

16 AE 1967, 74; AE 1987, 198; AE 1905, 153 = AE 1907,
40. Este culto no parece haber tenido una especial significa-
ción en Baetica, de donde provienen muy escasos testimo-
nios de su práctica, por ejemplo, CIL II2 /7, 234 (Corduba);
vid. sobre el mismo Ortiz (1988) y Fernández (1996).

17 CIL XIII 3177; CIL XIII 4211 = AE 1889, 130; AE 1967,
281; AE 1941, 110 = AE 1951, 133. El único testimonio re-
lativo a Mercurio en el entorno astigitano es una pequeña
estatuilla de bronce, propia de un larario, encontrada en un
lugar indeterminado de las cercanías, vid. Rodríguez (1974).
Para esta divinidad en Hispania, vid. Baratta (2001).

18 CIL III 10256; CIL XIII 7615 = AE 1898, 10; CIL XIV 32
= CIL VI 479; CIL XIV, 4290. Para el caso hispano vid. HEp 6,
1075 = AE 1996, 838 = AE 1999, 847; CIL II2/7, 56.

19 Sobre la vinculación que expresa este apelativo con la
Casa Imperial y el culto a la misma, vid. Fishwick (1991:
446 y ss.).

20 CIL II2/5, 1163 = CIL II 1472. Otro testimonio astigi-
tano, esta vez proveniente de una de las villae del territorio,
es el de una escultura de esta divinidad, en bronce, fechada
en el s. I d. C. (Fernández-Chicarro, 1955). Otra vinculación
de Marte con Astigi pudiera verse quizás en la devoción del
procurator de la Dacia C. Sempronius Vrbanus a un Mars Sin-
gilis (Dardaine, 1996 y Carbó, 2009). Específicamente sobre
Marte en la Península Ibérica y la complejidad y diversidad
de su figura vid. Le Roux (2006).

21 Vid. Romo (2002: 171-172), aunque esta escultura
está pendiente de un estudio en profundidad.



Con todo, con las cautelas precisas y recalcan-
do que nos estamos moviendo siempre en el
ámbito de las hipótesis de trabajo con un texto
muy mutilado, estimamos que quizá la opción
más factible pueda ser la que contemplara un sig-
num Mineruae como objeto de la dedicación. La
propuesta de reconstrucción del texto en su con-
junto, y también en lo que se refiere a este aspec-
to concreto de la identificación de la divinidad a
la que estaba dedicado, ha de hacerse, lógicamen-
te, contando con la evidencia disponible que
suponen las otras inscripciones de formato seme-
jante a ésta provenientes del recinto del templo.
Nos referimos a las inscripciones CIL II2/5, 1164,
1165 y 116622, todas ellas pedestales marmóreos
de estatuas de plata con la misma forma23 y dis-
posición, con el campo epigráfico rehundido
enmarcado por una moldura perimetral, con ins-
cripciones alusivas a una estatua como objeto de
ofrenda y con una serie de secuencias comunes en
sus textos. Es evidente que todas ellas han de pro-
venir de un mismo taller establecido en la colonia,
que trabajaba con mármoles locales, y que estaban
pensadas para ubicarse en el mismo ambiente epi-
gráfico. Un dato revelador es el referente a las
dimensiones. A pesar del estado de fragmentación
en que ha llegado nuestro texto, del que en prin-
cipio no podemos calibrar su anchura, la altura
conservada, 25 cm, indica que estamos ante una
pieza formalmente incluible dentro de este corpus,

a la vista de la altura de las otras inscripciones, 
26 cm, 24 cm y 24 cm, respectivamente. Puesto
que la longitud de éstas es de poco más de 1 m
(1,04, 1,04 y 1,05 m), puede deducirse que esa
magnitud sería también la de Septumio. La altura
de las letras de todas las piezas es también la
misma en general, oscilando entre 2 y 2,5 cm, y
los rasgos paleográficos son igualmente comunes. 

Siendo así que hay elementos comunes entre
todas –una ofrenda a una divinidad24, referencia a
una manda testamentaria, alusión a un familiar
del dedicante–, parece factible considerar que
entre las fórmulas perdidas aquí figuren también
la cantidad de plata invertida, ex argenti p. tot 
–quizá 100 libras, como en las otras tres piezas, y
como era lo habitual en la provincia–25 y la indi-
cación al final del texto de que no sería de aplica-
ción la deducción de la vicésima. De la mención
concreta de Septumio cabe colegir que el dedican-
te era, con toda probabilidad, una mujer, y que
aquél era, bien su hijo, como en la pieza de Apo-
nia Montana (CIL II2/5, 1166), bien su marido,
como en la de Caecilia Trophime (CIL II2/5, 1165),
posiblemente ya fallecidos en el momento de la
donación. El personaje recordado está consignado
con sus tria nomina, reflejo del interés, como era
común en las dedicaciones testamentarias, de
resaltar en público el prestigio familiar y el influjo
y notoriedad pública de su gens. Del hecho de que
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22 Y probablemente también, aunque sin total seguridad
por la pérdida de la pieza, CIL II2/5, 1162, a juzgar por su
contenido y los indicios de su forma, la “tabla de mármol
blanco” que el anticuario Juan Fernández Franco llegó a ver.
J. González señala explícitamente esta identificación en el
comentario de CIL II2/5, 1162: probabiliter forma simili ac
bases tit. n. 5, 1164, 1165, 1166, i. e., altitudine non magna,
sed latitudine extensa. 

23 Las inscripciones en forma de bloques paralelepipédi-
cos de escasa altura con su inscripción en uno de los frentes
largos son frecuentes en la provincia bética, y siempre se re-
lacionan con el culto imperial; se han documentado en Italica
(CILA II.2, 342-344, 358), Munigua (AE 1966, 183 y 183bis)
y Corduba (CIL II2/7, 228). A propósito de este tipo de sopor-
tes y las diferencias con otros de factura similar puede verse
Beltrán y Ventura (1992-93). A este respecto, se ha sugerido
que los pedestales astigitanos que actúan como soporte de es-
tatuas de plata de divinidades pudieran haber derivado de las
piezas provenientes del Traianeum italicense con forma de
doble balaustrada (Beltrán, 2009: 40, n.º 70).

24 La excepción aquí es CIL II2/ 5, 1166 que, aunque no
se haga constar expresamente, es indudable que también es-
taba dedicada a una deidad.

25 Sobre la riqueza de las élites hispanas expresada en las
dedicaciones en plata, vid. Curchin (1983); el peso común
en este ámbito provincial fueron las 100 libras de plata, equi-
valentes a 80.000-100.000 HS (Melchor, 2004: 261 y ss.), lo
que indica claramente los recursos económicos del anónimo
donante si se tiene en cuenta que este tipo de inversiones
implican siempre cantidades excedentarias de las fortunas
personales, en cualquier caso no más allá del 15% del patri-
monio familiar (Duncan-Jones, 1963: 163-165). Si la can-
tidad fuese de 100 libras de plata, esta inscripción haría de
Astigi, con sus cinco donaciones, la ciudad que acumularía
el 20% de las evergesías de signa argénteas conocidas en His-
pania, sumando una inversión en la decoración del templo
por una cantidad en torno a 500.000 HS. Se abundaría así
en la idea, resaltada ya por Melchor (2005: 128) de que
“hasta el momento no se ha constatado ninguna otra con-
centración de estatuas de plata en todo el Occidente romano
similar a las atestiguadas en Astigi e Italica”.
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sea una mujer la que toma la iniciativa en la erec-
ción de la dedicación podría deducirse que la
divinidad a la que estaba dirigida el texto fuese
Minerua Aug(usta)26, deidad femenina protectora
de las artes y las actividades intelectuales, las
manufacturas y las corporaciones, e incluso con
una faceta sanadora, con la que parece más facti-
ble que se vincule una señora que con Marte o
Mercurio. Sin duda un aspecto relevante en este
contexto bien podría ser también, particularmen-
te en una ciudad capital de la gran región oleícola
del centro de la provincia, el sentido de protecto-
ra de la agricultura, en particular de los olivos,
que adorna a Minerva, la Minerua olea de Plinio
(NH 12.3; también en Varr. RR 1.1.6), que justifi-
ca el que en ocasiones se haya interpretado su
presencia en acuñaciones adrianeas como una
personificación de la Baetica (Caballos, 2011:
207)27. En la línea de intentar justificar la hipóte-
sis que manejamos de la condición femenina del
dedicante, y aunque no se trate de un argumento
concluyente, queremos señalar el dato de la prác-
tica exclusividad masculina en las dedicaciones a
Marte28, mientras que otro tanto puede decirse de
las relativas a Mercurio Augusto, donde son tam-
bién absolutamente predominantes los dedicantes

masculinos29. La inclinación por parte de las
mujeres de las clases pudientes a rendir culto a las
diosas, un fenómeno común en la religión roma-
na y el culto imperial en su conjunto, es patente
también en las oligarquías locales de las comuni-
dades de la Bética30. No obstante, es preciso reco-
nocer que la evidencia epigráfica relativa a
Minerva en Hispania es muy escasa, con una pre-
sencia casi testimonial en la Bética, nueve men-
ciones, más reducida aún en el caso de las devotas
femeninas, con solo un testimonio acreditado,
que en el conjunto hispano apenas llegan a cuatro
documentos atestiguados, por lo que quizá las
conclusiones derivadas de los cálculos estadísticos
a este respecto y en este ámbito geográfico no ten-
gan una base suficientemente firme en esta magra
documentación31.

En función de todo lo dicho, proponemos
exempli gratia y con todas las reservas y la pruden-
cia que exige el grado de mutilación de la pieza, la
siguiente reconstrucción que, a falta de nuevas
evidencias, debe tomarse únicamente como hipó-
tesis de trabajo:

SIGNVM M[INERVAE AVG(VSTAE) ----A ----A] 
EX TESTAME[NTO SVO EX ARG P C PONI 

IVSSIT NOMINE SVO ET] 
C SEPTVMI GE[----- c.4-8 FILI/MARITI SVI

HER XX NON DEDVXERVNT]

Las otras inscripciones astigitanas que tienen
similar estructura compositiva presentan entre 24-
32 letras (CIL II2/5,1164), 40-49 (CIL II2/5, 1165),
40-45 (CIL II2/5, 1166). Estimamos que el núme-
ro de caracteres por línea en el caso de la presente
podría oscilar entre 40 y 45. En L. 1 tendríamos con
esta reconstrucción 17 caracteres, lo que dejaría
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26 Sea Minerva efectivamente, bien Marte o quizá Mer-
curio, lo que sí parece plausible es que porte el epíteto Au-
gustus/a, y por tanto estemos en el ámbito del culto imperial,
de la misma manera que en las vecinas inscripciones de
Bonus Euentus, Pantheus y Pietas, aunque en ellas no conste
de forma explícita el apelativo; vid. sobre este último aspecto,
Chic (1988-89) y Melchor (2005: 127). Estimamos, pues,
que muy probablemente figuraba este término como testi-
monio de la orientación del dedicante hacia la familia im-
perial o, como señalaba Girard (1981: 217, 227-228), “en
raison du rôle de la déesse inspirant la sagesse aux princes”,
recalcando el vigor y la sabiduría que los consejos de Mi-
nerva pueden inspirar en los gobernantes por la salud, la
prosperidad y la protección del Imperio.

27 Entre los evergetas astigitanos que donan estatuas de
plata figuran, como es bien sabido, personajes vinculados
con el mundo de la producción y comercialización del aceite
de oliva, vid. al respecto de los Caecilii de CIL II2/5, 1165,
por ejemplo, Remesal (2004: 130-134).

28 Una excepción, por ejemplo, en ILAlg. 2.3, 7765. En
Hispania, CIL II 1956 (Cartima): signum aereum Martis; CIL
II 468 (Emerita), templo a Marte; CIL II 2418 (Bracara),
Cosus asimilado a Marte; HEp 7, 916 (Munigua), dedicación
a Marte o, más bien, a Júpiter. 

29 Para el caso hispano cf. Baratta (2001: 100).
30 Vid., por ejemplo, la recopilación de Melchor (2009:

155, n.º 57), donde 2/3 partes de las dedicaciones de estatuas
a dioses en Hispania realizadas por mujeres lo fueron a dei-
dades o a abstracciones divinizadas femeninas.

31 CIL II 954, 1714, 1724; AE 1982, 551; CIL II2/5, 228,
895; HEp 10, 68-69, 577. Sobre Minerva en la documenta-
ción hispana cf. Rodríguez (1991: 36-38) y Delgado (1993:
343, 350-352). Otro tipo de fuentes, como los bustos de
Atenea-Minerva, reflejan claramente una mayor presencia y
popularidad de este culto que la ofrecida por las inscripcio-
nes (Marín et al., 1987).



entre 23-28 para el nombre de la donante, un
número claramente excesivo para un nomen y 
un cognomen, pero que permitiría contemplar por
ejemplo un cargo religioso desempeñado por ésta,
por ejemplo, el de sacerd(os) Diuar(um) Augustar
(um) col(oniae) Aug(ustae) Fir(mae), como en CIL
II2/5, 1162, que alcanza justamente 28 caracteres32. 

En L. 2, amén de la expresa indicación de la
manda testamentaria, se incluirían las fórmulas
relativas a la asociación en la donación de la igno-
ta evergeta con Septumio, sea éste su marido o su
hijo, bajo la conocida fórmula nomine suo et a la
que sigue en genitivo el nombre completo de
aquél. También es posible otra variante, igualmen-
te atestiguada en Écija en la inscripción de Caeci-
lia Trophime: suo et C. Septumi Ge[----- mariti/fili
sui nomine]33. Aunque no pueda certificarse, es
muy factible, como señalábamos líneas arriba, que
Septumio haya fallecido cuando su familiar
manda efectuar la donación, y que sean el o los
herederos quienes se encarguen de la ejecución de
la manda. En fin, vendría añadida en esta línea
también la especificación del coste de la dona-
ción, como hemos indicado ya, posiblemente de
cien libras de plata. Con la reconstrucción pro-
puesta esta línea 2 alcanzaría los 43 caracteres.

En la parte final de L. 3 figuraría presumible-
mente la fórmula relativa a que los herederos no
dedujeron el cinco por ciento de la uicesima de la
cantidad estipulada por el testador para la ejecución
de la evergesía, tal y como figura en las otras tres
piezas astigitanas34. Planteando un desarrollo com-
pleto de dicha fórmula, la longitud de este renglón
oscilaría entre los 39-43 caracteres dependiendo de
la reconstrucción del cognomen de Septumio y de la
elección entre fili/mariti, lo que cuadra bien con las
estimaciones realizadas para las dos líneas anteriores. 

En lo que se refiere a la datación, el tipo de
letra empleado y los paralelos estilísticos y forma-
les del soporte apuntan al s. II d. C., en su prime-
ra mitad, periodo en el que la ciudad alcanza su
mayor esplendor económico.

En conclusión, disponemos de un nuevo epí-
grafe, posiblemente, en la hipótesis aquí maneja-
da, de una rica evergeta astigitana interviniendo
de forma activa en la vida cívica de su ciudad
mediante la dedicación de una parte de su fortuna
personal a un acto munificiente en memoria de
un cercano pariente, hijo o marido, consignado
con su nombre completo y que toma la forma de
una estatua de plata de una divinidad augustea,
quizá Minerva. Se incrementa así nuestro cono -
cimiento de las élites municipales astigitanas
envueltas en actos evergéticos relacionados con la
adecuación y exorno formal del santuario de culto
imperial que señorea el foro de la colonia.

3. La inscripción n.º 2: pedestal de Statilius
Superatus

Bloque paralelepipédico de mármol blanco en
buen estado de conservación en general, con
pequeñas fracturas en alguna esquina que no afec-
tan a la cara epigráfica. Ésta, sin embargo, sí ha
sufrido un grave deterioro en su superficie que 
ha hecho perder gran parte del texto, particular-
mente en la segunda y tercera líneas, casi total-
mente borradas. Las dimensiones completas de la
pieza son 18 x 56,5 x 52 cm. Los laterales, anepí-
grafos, están moldurados, siendo de 2,5 cm la mol-
dura en la cara izquierda y de 2 cm la de la cara
derecha; la cara trasera es lisa. En el frente presen-
ta una triple moldura de 3,5 cm que enmarca un
campo epigráfico de 12 x 49 cm. El plano supe-
rior no tiene ningún tipo de anclaje para el objeto
que se ubicara sobre él, lo que podría deberse a que
éste –una estatua, presumiblemente– contara con
su propia base para asentarla directamente sobre
el bloque, al contrario que en otras piezas astigita-
nas, donde el anclaje se realiza mediante oqueda-
des abiertas en la propia pieza35. En el plano
inferior hay una incisión que divide la superficie
en dos partes no iguales.
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32 Casi la mitad de las mujeres evergetas que efectuaron
grandes y cuantiosas donaciones desempeñaron sacerdocios
del culto imperial (Melchor, 2009: 170-171).

33 Ejemplos de estas construcciones en CIL II 1074, 1951;
CIL II2/7, 133; CIL II2/5, 276, 457, 839, 1165, 1166.

34 Sobre el evergetismo testamentario en Hispania cf.
Melchor (1994) y Gallego (2006). La indicación de la exen-
ción del pago de la uicesima, si así figurara en esta parte de
la inscripción, confirmaría la situación económica privile-
giada de la anónima testadora, puesto que este impuesto se
aplica a las fortunas superiores a 100.000 HS, que es preci-
samente el costo al que equivalen 100 libras de plata. 35 Son los casos de CIL II2/5, 1164, 1165, 1166.
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El texto está distribuido en tres líneas. La letra
es una capital libraria de tendencias muy cursi-
vas, muy estilizadas, estrechas y alargadas, de
módulo muy regular. Los trazos verticales de las
letras tienden a inclinarse ligeramente a la izquier-
da. El ductus empleado es poco profundo –aun-
que la notable meteorización de la superficie
puede ser la causa de esta impresión de superfi-
cialidad de la incisión– y los refuerzos están mar-
cados en algunos caracteres. Altura de las letras:
3,5 cm (L. 1), 3 cm (L. 2), 3 cm (L. 3, la M). A
pesar del deterioro del texto, se puede observar
que la paginación es buena y equilibrada. Distan-
cia interlineal: L. 1-2: 1 cm, L. 2-3: 1 cm; distan-
cia de L. 1 al borde derecho: 3,5 cm, al borde
derecho: 2 cm. Interpunciones triangulares que
separan todas las palabras, al menos en la primera
línea. No se aprecia la existencia de líneas de
guía. Particularidades paleográficas: travesaño de
la T ondulado hacia arriba, si bien de muy escasa
longitud; A con el ángulo muy pequeño y cerra-
do, con el vértice prolongado hacia arriba en
línea recta, y sin marcar el travesaño horizontal; S
con ambas curvas apenas insinuadas; L con trazo
horizontal poco marcado; R con trazo diagonal
que no alcanza a la línea de caja, y óculo muy
reducido; P no cierra el óculo; E con el trazo
horizontal superior ondulado hacia arriba; G con
muy escasa apertura circular, y sin marcar el rabi-
llo; N con vértices disímiles; el vértice de la V se
plasma en forma de curva y no en ángulo; vérti-
ces de M a mitad de trazo (Fig. 2).

El texto dice:

T · STATILIVS · SVPERATVS · ASTIGITANVS
[-----] +++ · ++++++++++++ · DEDIT
[-----] ++++++++++++ M+ ·[-----]

T(itus) Statilius Superatus Astigitanus /
[-----]+++ ++++++++++++ dedit /
[-----]++++++++++++M+[-----]

L. 1: son perfectamente visibles todos los
caracteres de esta línea.

L. 2: de este renglón solo son perceptibles con
nitidez los 5 últimos caracteres, DEDIT. Previa-
mente se pueden apreciar huellas de la parte supe-
rior de un número indeterminado de caracteres,
sin que sea posible, ni en autopsia ni en fotogra-
fía, discernir nada seguro de su identificación, con
excepción de algunos, como un carácter longus
tras la interpunción (A, I, L, en menor medida T)
o la posible secuencia NVM anterior a la interpun-
ción previa al verbo. Si así fuere, tendríamos quizá
la mención de la fórmula donum dedit36.
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36 En la parte borrada del texto, y por comparación con
los otros epígrafes hallados en las inmediaciones, hemos de
suponer la posible presencia de algunas de las secuencias si-
guientes: divinidad o divinidades a las que se dedicara la pieza,
contexto de hallazgo, área de funcionalidad religiosa, mención
del objeto dedicado (signum, statua, aedes), valor de la dedi-
cación (ex arg. libris, ex arg. p.), razón de la dedicación (ob ho-
norem…; ex testamento), referencia a los herederos y a la
exención del pago del impuesto sucesorio de la uicesima here-
ditatium y cargo religioso o político detentado por Superatus.

FIG. 2. Pedestal de Titus Statilius Superatus Astigitanus.



L. 3: en esta línea se aprecian los pies de algu-
nos caracteres a mitad de renglón, igualmente
imposibles de determinar, con la excepción de dos
letras hacia el final, M y, tras ella, quizá V.

T. Statilius Superatus aparece con praenomen,
nomen y cognomen, sin filiación ni tribu, pero con
indicación de origo. Según se desprende de los catá-
logos prosopográficos al uso, con este epígrafe se
documenta por vez primera en Astigi el nomen Stati-
lius, al tiempo que lo hace también para el conjunto
de la provincia de Baetica. De hecho, se trata de una
gens de muy escasa presencia en Hispania, con solo
unos pocos testimonios, todos ellos procedentes de
la Tarraconense37. Por su parte, el cognomen Supera-
tus está muy escasamente representado en el impe-
rio38, así como a escala peninsular, aunque una parte
sustancial de sus portadores proviene del sur de la
misma, donde los encontramos en Málaga39, Itali-
ca40, Celti41, Carmo42 y Detumo43; en Lusitania con-
tamos con un solitario ejemplo en la capital, el de
C. Camilius Superatus44, y otro en Egitania45.

Dado el mal estado de conservación del texto,
el único aspecto reseñable en esta pieza, aparte
de la onomástica del personaje, es la mención
expresa de la origo, el lugar de proveniencia de
una persona y al que ésta se halla jurídicamente

vinculada46. Se trata de una seña de identidad cívi-
ca que permite al lector identificar la patria local
del evergeta. Como es usual en los usos epigráficos
romanos, aunque no exclusivo, el gentilicio de la
ciudad se ubica tras el cognomen de personaje. Su
presencia, inseparable de la ciuitas, indica que esta-
mos ante un personaje, normalmente –aunque no
necesariamente–, de condición ingenua, que
expresa así la pertenencia a una comunidad supe-
rior a la familiar y su afirmación del orgullo ciu-
dadano patrio, aunque se haya omitido la filiación
y la tribu, que para la época en que se redacta el
texto ya eran elementos con tendencia a ser omiti-
dos en la epigrafía. Habitualmente la origo se preci-
sa cuando el personaje implicado está fuera de su
lugar originario; de ello se tienen multitud de
ejemplos a lo largo del imperio, testimonio de la
intensidad del fenómeno de los desplazamientos
inter- e intraprovinciales y de los procesos de
movilidad demográfica (Haley, 1986, 1991). Pero
también existen múltiples excepciones a esta regla,
particularmente en la Bética, donde el fenómeno
epigráfico de la origo intra ciuitatem, la marcación
de la origo en la propia localidad, es bastante
común (González y Ramírez, 2007). La mayor
parte de los documentos son inscripciones funera-
rias, pero no son pocos los casos, con especial
incidencia en el sur peninsular, de inscripciones
honoríficas que expresan la origo intra ciuitatem.
Como se ha dicho, la mención de la condición de
oriundo de la propia ciudad en la que se eleva el
monumento epigráfico es un rasgo que se encuen-
tra documentado en muchas localidades de esta
provincia, como se observa en no pocos epígrafes47.

© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXX, julio-diciembre 2012, 191-202

37 Vid. Abascal (1994: 223). CIL II 4378 = RIT 603 (Ta-
rraco) (Statilia [.]a[.]dhra); CIL II 6349, 40 (Elche) (Statil( )
/ Camsu( ) en una marca sobre vajilla); CIL II 5969 = HEp 14,
11 (Denia) (P. Statilius Africanus y P. Statilius Serapammon);
Mayet, 1983: I, 241, II, pl. CCXXXII n.º 189; CIL II 3556 =
IRIlici 4 (T. Statilius Taurus, procónsul de la Citerior a fines
del s. I a. C. y patrono de Ilici). Por otro lado, una moneda
de atribución indeterminada que se fecha en 42 a. C., men-
ciona al praefectus Cn. Stati(lius) Libo (RPC 483), cuya emi-
sión se ha situado en una ceca situada en algún punto de la
Vlterior (Llorens, 1994: 19, 40). 

38 Su presencia exclusiva en Hispania y África es desta-
cada por Kajanto (1977: 356); también Lörincz y Redö
(2002: 100) recogen solo ejemplos hispanos. 

39 CIL II 1966.
40 CIL II 1146 = CILA II.2, 440 = ERI 106; CIL II 1149 =

CILA II.2, 449 = ERI 116 = HEp 4, 736; CIL II 5040 = CILA II.2,
486 = ERI 152.

41 CILA II.1, 195.
42 HEp 8, 398 = HEp 11, 447 = AE 1998, 735 = AE 2001,

1196.
43 CIL II2/7, 741 = HEp 1, 283.
44 HAE 2692 = García (1973: n.º 26); Vermaseren (1956:

I, 277 n.º 796); Navarro y Ramírez (2003: 308).
45 HEp 13, 970.

46 Sobre la dimensión jurídica del concepto origo cf. Tho-
mas (1996); a propósito de la formulación de la origo en la
epigrafía mediante el empleo de este mismo término vid.
González (2011); sobre el concepto de origo y los necesarios
matices en relación con el término domicilium cf. González
y Ramírez (2011).

47 Solo por citar algunas localidades donde este fenó-
meno está documentado, Corduba (CIL II2/7, 255, 292, 296,
390, 392, 493); en otras ocasiones, como Patriciensis (CIL
II2/7, 309, 390, 392, 493). Aratispi: CIL II2/5, 733. Singilia:
CIL II2/5, 772, 775, 784, 785, 794-798, 801-804, 806.
Osqua: CIL II2/5, 736-737, 759. Vlisi: CIL II2/5, 722-725.
Aurgi: CIL II2/5,29, 31-32, 34, 40, 43, 43. Malaca: HEp 14,
214. Italica: CILA II.2, 342. Tucci: CIL II2/5, 104. Ilipa: CILA
II.1, 299, 310. Gades: IRPC 414, 457, 393. Ipolcobulcula: CIL
II2/5, 279, 281-282, Olaurum: CIL II2/5, 937-944; AE 1998,
739. Ventippo: CIL II2/5, 920, 931. 
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En la misma Écija tenemos el testimonio del uso
del adjetivo cívico astigitanus en tres piezas más.
Una de ellas es de carácter funerario y procede de
la necrópolis oriental de la colonia, y recoge el epi-
tafio de P. Numerius Achilles, Astig(itanus), que se
ha fechado a fines del siglo II o inicios del III48. Las
otras son las piezas CIL II2/5, 1164 y 1179, la pri-
mera ya mencionada suficientemente en este tra-
bajo, el pedestal de P. Numerius Martialis,
Astigitanus, en la que se dedica una estatua a Pan-
teo; la segunda una inscripción honorífica hoy
desaparecida, en la que este mismo personaje, con
autorización del ordo, recibe el homenaje estatua-
rio de un liberto suyo al que se añaden unos jue-
gos de circo.

Particularmente interesante es el hecho de que
este fenómeno de la origo intra ciuitatem se dé
entre los libertos. Declarar la origo astigitana en
este epígrafe es una declaración de posesión de la
ciudadanía local que encaja bien con el hecho de
que Superato haya omitido –presumiblemente,
pues no tenemos esa seguridad– su filiación y la
tribu; ello puede estar indicando que estamos ante
un individuo llegado a la ciudadanía a través de
un proceso de manumisión y que reclama de esa
manera su plena capacidad de participación en la
vida ciudadana, su completa integración en el sis-
tema político e ideológico romano mediante el
ejercicio de los derechos cívicos y políticos, en
este caso con una dedicación en un lugar capital
para la autorrepresentación, el recinto de culto
imperial de la ciudad. Es interesante observar al
respecto que dos de los tres paralelos de origo
intra ciuitatem de que disponemos en Écija, los
que protagoniza el citado P. Numerius Martialis,
corresponden a un individuo de estatuto liberti-
no, que se muestra como seuiralis en CIL II2/5,
1164 y como IIIIIIuir en CIL II2/5, 1179. Evidente-
mente, no podemos confirmar el posible carácter
liberto de Superato en el lamentable estado de
conservación de las líneas segunda y tercera, pero
no sería de extrañar que las motivaciones que
movieron al liberto Marcial a elevar su basa de

estatua en el templo con ese formulario estén
detrás de las podrían haber incitado a otro liberto,
Superato, a ordenar él también un texto con una
redacción que comenzaba en términos similares y
que se grabó en un soporte de forma, si no exac-
tamente igual, como sí había hecho la evergeta
que decide honrar a Septumio, sí bastante pareci-
da. En cualquier caso, parece claro que debe tra-
tarse de un integrante de las enriquecidas élites
ciudadanas, como el resto de los personajes men-
cionados en las otras basas astigitanas, con gran
capacidad económica y voluntad de inversión en
la monumentalización del conjunto templario de
su ciudad.

En lo que se refiere a la datación, en función
del tipo de letra empleado y la ausencia de la
mención a la tribu, la cronología de esta pieza se
ha de situar desde mediados del s. II d. C. hasta
inicios del III d. C.
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